SOLIDARIDAD. AYUDA A LOS DEMÁS. 
DOCUMENTO BASE
“Como escolapio, soy del pueblo y para el pueblo”
Los escolapios, esos útiles amigos de la juventud
 (Análisis de las aguas)

El P. Faustino desde muy joven descubre la importancia de ayudar a los demás a crecer como personas, a vivir con ilusión y a adquirir la dignidad de hijos de Dios. Por su vocación calasancia sintoniza con los niños y a ellos les transmite la cultura y la fe.

En su familia aprendió el valor de la solidaridad. Su padre curtía la piel y tenía trabajadores a su cargo a los que trató siempre como de la familia. El pequeño Manuel vive esta actitud: ayuda a su padre en el campo y con el ganado,  echa una mano a sus vecinos de la aldea,  explica a sus compañeros en la escuela, etc.
Terminado el tiempo de permanencia en la escuela municipal y manifestando sus deseos de ser sacerdote, cursa Latín y Humanidades durante cuatro años en el famoso Santuario de los Milagros, situado en el distrito de Maceda a unos 35 Km de Acebedo del Río.  En aquella época era el centro religioso más importante de la diócesis de Orense.

Los estudiantes alegraban el centro con sus travesuras, a la vez realizaban pequeños servicios  a la Iglesia y estudiaban mucho. Allí,  ayudó a un compañero a superar las dificultades que tenía en los estudios  gracias a su preparación intelectual.( PSV 6)

También ayudaba al Sr cura en la explicación de la doctrina cristiana los domingos y días de fiesta. 

Le descubrimos como alguien muy sensible a las necesidades y preocupaciones de las personas de su tiempo, a las que en la medida de sus posibilidades intentó dar respuesta. Fue un hombre que se dejó afectar por todo lo humano, huella para él de lo divino.
Faustino llevó a tal extremo su servicio y entrega a los demás que a los 35 años, cuando está en Getafe, se compromete, con una promesa formal a ofrecer a los demás el bien que pueda reportar de sus obras.  Es un acto de generosidad por el que renuncia al mérito de sus obras buenas en beneficio de los que lo puedan necesitar.

 LA RELACIÓN DE FAUSTINO MÍGUEZ CON SUS HERMANOS LOS HOMBRES, la podemos definir utilizando la figura bíblica – evangélica  del Buen Samaritano  que ofrece su ayuda al necesitado.

* Por su vocación escolapia fue SAMARITANO DE LOS NIÑOS, liberándolos de las tinieblas de la ignorancia

El joven Míguez, se sintió llamado por Dios a la vida religiosa, concretamente en la Escuela Pía. Hizo los trámites oportunos y le pidió a sus padres autorización para ingresar en el Noviciado de las Escuelas Pías en la Provincia de Castilla. Realizó los estudios Superiores de Teología y Filosofía y los particulares de la Orden,  en el Colegio de S. Fernando, en el que destacó por su talento y desempeño de los distintos servicios confiados. Entre todos los novicios, que en este momento eran 17, se creó un ambiente de solidaridad y apoyo mutuo.

Celebró su primera Misa solemne en la Iglesia de S. Fernando el 19 de marzo, festividad de S. José, de 1.856. Quedó incorporado a la comunidad de dicho colegio donde inició su actividad  docente.

Es un educador fiel a su fundador, José de Calasanz. Está convencido de que  la  forma de renovar la sociedad desde su misma base y a la vez conseguir la felicidad humana es desde  una educación sincera. Por eso se manifiesta siempre como alguien enamorado y amante de la educación. Uno de sus alumnos nos aporta el siguiente testimonio: "Daba unas clases estupendas, con gran claridad y pedagogía, trabajaba mucho con los más atrasados y nunca dejaba, fuera la clase que fuera, de darnos alguna lección de moral o religión, algo que nos sirviera para nuestra formación." (PSV 511) Su tarea educativa está marcada por el lema calasancio Piedad y Letras.

El P. Faustino va forjando en cada uno de los niños y jóvenes el hombre que llevan dentro. Les enseña a superarse, a luchar contra el egoísmo y la falta de personalidad. Por eso, se las ingenia para que en sus clases los niños vayan descubriendo a Dios a la vez que amplían su ciencia. Les abre horizontes de cultura. En el diálogo continuo con ellos descubrió la importancia de la vida afectiva y les ayudó a encauzarla haciéndose niño con los niños
Su celo por la promoción humano-cristiana de los niños le hace estar atento a los cambios esenciales de la sociedad de su tiempo. Le interesa todo el entorno de los pequeños, su ambiente familiar, la situación social y económica, la ciudad donde vive, las compañías, diversiones, etc.

Su pedagogía se basa en el amor a los niños. Un amor que le mueve a la entrega diaria, a un trato amable y cercano a los alumnos. Prepara las clases con gran profundidad.  Adquiere gran prestigio como profesor, experto en las materias que imparte y a las que da un carácter eminentemente práctico.

 Para facilitar el aprendizaje de sus alumnos y para que éstos entendieran todas las materias mejor, escribió libros sencillos con un diálogo vivo y ameno con el fin de mantener la atención del niño en clase y evitar la monotonía que les cansa. Así nos lo cuenta un alumno suyo, Julio Moreno: “Como nos quería mucho y el texto era oscuro y engorroso, se tomó la molestia de hacernos un cuadernillo más sencillo para facilitarnos el aprendizaje
Son muy interesantes sus aportaciones a la Didáctica de las Ciencias con los libros que escribió: "Nociones de Historia Natural, Nociones de Física Terrestre y Diálogo sobre las láminas de Historia Natural. .


Es el educador que se sabe patrimonio de sus alumnos y que tiene la capacidad de adaptarse a cada uno de sus discípulos. Consigue que aun los menos dotados, asistidos por él, puedan  aprobar las materias.
En su tarea educativa su preferencia son los necesitados material y espiritualmente, ofreciéndoles cercanía y dedicación. Por ello se preocupó de los niños débiles y enfermos. A una de sus religiosas le dice en una carta: Hemos tenido que mandar a todos los colegiales a su casa por haber entrado aquí la viruela. Yo he tenido dos en mi cuarto haciendo de asistente y médico en todo y para todo.  (PSV 116)
También quiere que los niños tengan lo necesario para el juego y el deporte, por eso, con el dinero de los Específicos compra un terreno en el Colegio de Getafe.

Como fundador se interesa por todo lo que las niñas puedan necesitar y ayuda a M. Angeles comprando los premios para las alumnas y el material didáctico para las clases.

* Por su vocación científica fue SAMARITANO DEL DOLOR FISICO
Desde pequeño, Manuel, había tenido la gran afición de coger y conservar plantas y observar sus cualidades. El nogal, la ruda, el helecho, manzanilla, hierba luisa, romero, diente de león... eran para él familiares.

Años más tarde, en su afán de ser útil para el pueblo acepta la petición del Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda de analizar las aguas, que según las gentes del lugar tienen poderes terapéuticos. El P. Faustino acepta la petición y les ofrece un exhaustivo estudio con gran satisfacción para el Ayuntamiento. Esto demostró su competencia ya que el informe emitido fue más tarde revisado por un médico, físico y químico.  Nunca perdió de vista que este estudio lo hacía como servicio a la humanidad doliente a la que podía servir por su gran utilidad. Esto le acreditó ser nombrado Hijo Adoptivo de la ciudad.

Llevado por su afán de remediar los males de su entorno, empieza a elaborar medicinas que dará a las personas que acuden a él pidiéndole ayuda.

Comienza a poner al servicio de los demás sus conocimientos medicinales. Así lo hace cuando el Decano de la Facultad de Medicina de Sevilla le pide que intervenga en el  estudio y curación de la enfermedad que padece el catedrático desahuciado por ellos.

El Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de Sevilla suplicó al P. Faustino en su nombre y en el de sus compañeros, que se encargase de estudiar y curar la enfermedad de un catedrático por ellos desahuciado, animándolo a hacerlo, dada la fama adquirida por el análisis de las aguas de Sanlúcar que tantos habían intentado en vano. Estudió el caso y logró la curación del catedrático llamado D. Manuel Bedmar quien después llegó a ser Rector de la Universidad Hispalense. Parece que era diabético y curó totalmente. Conservó una amistad íntima durante toda su vida con el P. Faustino  ( PSV 409- 410)

Otro hecho a destacar es la curación del rey-niño Alfonso XIII desahuciado por los médicos. El P. José Olea Montes dice: "Para mí el motivo inicial de las aficiones terapeuticas del Siervo de Dios fue el deseo de practicar la caridad con los enfermos, culminando en la curación del mismo Alfonso XIII a instancias de Su Majestad la reina madre, que prescindiendo de los consejos de los médicos, que no lograban mejorar el curso de la enfermedad, acudió al "fraile curandero de Getafe", como a la sazón le llamaban, obteniendo la curación de su real hijo" (PSV 412)

Trataba a los enfermos con gran delicadeza e incluso daba las instrucciones oportunas para aplicar las medicinas logrando excelentes resultados:

La delicadeza, el amor y el acierto con que trató a sus enfermos, extendieron su fama por muchos lugares de España y del extranjero. Acudían a Getafe, para consultarle, tantos enfermos, que hubo que solicitar trenes especiales para transportarlos desde Madrid. (Folleto M. M Luisa Glez.)

La  tarea de médico la desempeñó incluso a través de su correspondencia. En numerosas cartas da los remedios eficaces para curar dolencias que les comunicaban sus remitentes. Unas veces eran globulillos, infusiones, tisanas, etc

Para tus insomnios, siempre que te veas con esa opresión, toma Pulsatila -opio, acónito- el que mejor te siente,  ese sigues tomando dos veces si quiera por semana. ( Ep. 28)

En su deseo de ayudar a los demás, sobre todo, para remediar las enfermedades, el P. Faustino, con permiso de sus Superiores entrega la fórmula de los específicos a la Congregación de religiosas por él fundada,  para que continúen la labor que ha comenzado. Nace así el Laboratorio Míguez, cuya finalidad es ayudar a curar la enfermedad.

* Por su vocación sacerdotal fue SAMARITANO DEL DOLOR MORAL, DE LA ENFERMEDAD DEL ESPÍRITU

Como sacerdote escolapio dedica largos ratos del día a la dirección espiritual. Al cumplir los 70 años los superiores le relevaron de su labor docente, a partir de esa época intensificó su dedicación al confesonario, desde donde acoge y escucha al que llega enfermo en el espíritu o bajo el peso del dolor moral.

Desde el confesonario contribuye a la salud del espíritu, devolviendo la paz al que se acerca arrepentido, imitando las actitudes de Jesús con los pecadores en el Evangelio. El P. Olea Montes dice de él que "era un médico excelente, que sanaba las heridas de los enfermos del espíritu, derramando sobre ellas, como el samaritano del Evangelio, el aceite y el vino del amor de Dios".

Según los testimonios de personas dirigidas por él, era en el confesonario la personificación de la fe, de la esperanza, de la caridad, de la paciencia, de la abnegación y del más sublime apostolado. Era un padre a quien sus hijos descubrían los escondrijos del corazón y a quien, en las horas de crisis espirituales, acudían los fieles en busca del consuelo y del oportuno remedio.

El P. Faustino descubría con facilidad el estado en el que se encontraba el penitente. Entonces desplegaba la bondad y dulzura de su corazón para ayudarle a volverse a encontrar con Dios. Siempre sus consejos eran paternales, de aliento y confianza. (PSV 538) Por eso adquirió mucho prestigio como director de conciencias. Su confesonario era cada vez más solicitado por los miembros de la Orden y por seglares.

* Por su vocación de Fundador fue SAMARITANO DE LA MUJER MARGINADA SOCIALMENTE

La obediencia destinó al P. Faustino Míguez a Sanlúcar de Barrameda, situada a orillas del río Guadalquivir, en la provincia de Cádiz y abierta al Atlántico. Es una hermosa ciudad, llena de luz y de fragancias de naranjos y limoneros, con un clima suave,  y rica por la finísima pesca y olorosas manzanillas. Residió aquí el P. Faustino  por segunda vez,  desde  1.879  hasta 1.888.

Su  mirada, profunda y penetrante a todo el acontecer humano y su ardiente amor a la educación, le lleva a descubrir una nueva necesidad humana. Y también ahora, como en otras situaciones,  va a intentar responder. En Sanlúcar de Barrameda se encuentra, a simple vista, con el analfabetismo femenino y desde una mirada más profunda, descubre y palpa la marginación de la mujer. Faustino Míguez no sólo contempla esa realidad educativa de carencia y se queda ahí, sino que sin tener gestos demagógicos, analiza las causas de la misma: 

- falta de centros educativos

- preferencia masculina a la hora de la admisión a los centros existentes

- proliferación de las "escuelas de amigas". En ellas se recoge a las niñas, pero a los ojos, llenos del Espíritu, de este hombre, no se les da la formación adecuada.

El P. Faustino al ver esta carencia se siente urgido a colaborar para remediarla.  Se le despierta el deseo de promocionar a las niñas ofreciéndoles toda la educación necesaria para hacerlas mujeres y madres de familia que sean útiles a la sociedad.

Dirige espiritualmente a Catalina García, que tiene en su casa una "escuela de amigas". El P. Faustino colabora en ella, al terminar su labor educativa en el colegio de los padres escolapios, explicando algunas asignaturas y dando una sólida formación cristiana.

En 1884 el Cardenal Arzobispo de Sevilla, Fr. Ceferino González, visita pastoralmente la ciudad. Conoce la escuela de amigas en la que colabora el P. Míguez y las señoritas que la dirigen, Catalina García y Francisca Martínez, le exponen su deseo de ser religiosas. El Señor Cardenal intuye lo que Dios quiere del P. Faustino y le anima a tomar en sus manos el germen de una gran obra del Espíritu para la Iglesia. 

Una vez más el P. Faustino descubre a Dios a través de las mediaciones humanas y entiende que procede de El la inspiración que siente en su interior desde hace algún tiempo. 

Para iniciar la obra necesita permiso de sus superiores. Les expone lo que cree que es el plan de Dios sobre su vida. La respuesta es, para él,  la ratificación definitiva de que esa es la voluntad de Dios y abierto a su acción responde de nuevo: Sí, Señor. Como muchos años antes había hecho  en Roma José de Calasanz. 

Así  funda en la Iglesia una nueva Congregación de religiosas educadoras que al estilo de José de Calasanz se preocupan de acompañar a las niñas, como verdaderas madres, en todo lo que se refiere a su formación integral.  Plasma en las Constituciones de la Obra incipiente los fines y medios necesarios para la santificación de sus miembros. El P. Faustino, como fundador, sigue siempre cercano a las religiosas, formándolas, guiándolas y ayudándoles en su ministerio educativo. La Iglesia aprueba la Congregación el día 2 de enero de 1885. 

Algunas mujeres sienten la llamada de Dios atraídas por este servicio de amor a la humanidad e impulsadas por el Espíritu. En abril de 1885 se incorpora Angeles González León, que será pieza clave en la Congregación. Es una maestra de Sevilla  que llega a Sanlúcar para ser la  directora. Se abre entonces una escuela de enseñanza primaria elemental y superior para niñas y adultas en un local alquilado de la calle Carril de S. Diego.

La Congregación verá pronto su extensión: Chipiona, Getafe, Monóvar, Daimiel,  Monforte, Alicante, etc. Y más tarde, se abren casas en otros continentes: América, África . 

Las Hijas de la Divina Pastora, Calasancias, van a ser en la Iglesia colaboradoras con el Maestro en la tarea de formar al hombre y la mujer como miembros útiles de la sociedad.
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